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Prólogo




Meditar y amar




 





Algunos libros son como faros, brújulas o como la estrella polar: iluminan, orientan, sitúan y tienen la extraña capacidad de actuar como referente y guía. Son compañeros invisibles que nos susurran su mensaje amable y nos brindan dirección y sentido no sólo ante la adversidad o el reto sino también en la experiencia de lo cotidiano.




Otros libros actúan como sólidos cimientos o como puntos de apoyo de grandes palancas para el cambio. Sus ideas y conceptos son una base ideal para la creación y desarrollo de un proyecto existencial o empresarial, porque la sabiduría que albergan es el complemento imprescindible a las habilidades prácticas adquiridas con el trabajo, la perseverancia y la paciencia.




También existen libros sumamente necesarios en caso de contingencia, de modo que bien podrían formar parte de un botiquín. Su función terapéutica de emergencia es tan evidente que sería recomendable que fueran parte del conjunto de elementos imprescindibles para una urgencia mental, afectiva, espiritual o física.




Incluso hay libros que son como un bálsamo, como una caricia, como la sombra del árbol en verano, como el aire: curan, limpian, depuran, oxigenan, liberan, desbloquean, generan alegría, bienestar. Su lectura eleva el alma al lector y le regala nuevas perspectivas para navegar por la vida.




Finalmente encontramos aquellos libros que generan una adicción amable como la caricia al ser amado, el olor del pan, el juego con el cachorro, la brisa del mar, el tacto de la hierba, el primer trago de cerveza o el buen café. Frente a su goce, el tiempo se pierde y uno desea que la experiencia se alargue o que la memoria la retenga en el futuro con todos sus matices.




Pero es francamente difícil que en un solo libro converjan todas esas propiedades. Y eso es precisamente lo que ocurre con Meditando el management... y la vida.  Su lectura atrapa necesariamente porque combina profundidad con pasión, lucidez con ternura, rigor con amenidad, practicidad con la mejor filosofía. Porque Meditando el management... y la vida no es sólo una amable invitación a la meditación; es sobre todo una propuesta para la acción necesaria y útil cargada de reflexiones excelentes, inteligentes y sumamente prácticas. En sus páginas verán que la luminosa alma de sus autores brilla en cada frase. 




En el caso de Ventura Ruperti la sabiduría toma forma de rigor, brillante inteligencia, integridad, pensamiento sistémico, visión lúcida, y un profundo sentido práctico. Ventura no deja al oyente o al lector indiferente. Tiene la rara habilidad de invitar a la reflexión valiente por simpatía desde la honestidad desnuda y el coraje más firme.




Y en el caso de mi amigo del alma, Jordi Nadal, el mensaje se tiñe de una profunda sabiduría cargada de amor, pasión, alteridad, generosidad, inteligencia desbordada, sentido del humor... Sentido, en definitiva. Quien conoce a Jordi sabe que es un «raro» ser humano. Y raro quiere decir, literalmente: único en su especie. Porque es inevitable leer o escuchar a Jordi y no quedarse absorto por la belleza y potencia de su pensamiento, por la explosión visual de sus metáforas, por su memoria insólita capaz de evocar bajo una misma reflexión conmovedora a Píndaro, a Giuseppe Ungaretti y a Albert Camus, o por el brillo emocionado de su mirada cuando se refiere a la búsqueda del bien del ser amado, al desarrollo de las personas que trabajan en la empresa..., al bien común, en definitiva. Su inteligencia como su ternura son inusuales. Conocer a Jordi o leerlo es, en verdad, la mejor de las suertes que uno puede tener.




La mezcla de ambos talentos genera como consecuencia un libro extraordinario cuyo mensaje es universal y además atemporal. Verán que Meditando el management... y la vida es un libro que podrá volver a ser leído en cualquier momento del futuro y sus reflexiones serán siempre frescas, profundas, válidas y útiles: porque la sabiduría no caduca, es más, su valor aumenta con el paso de las eras y, especialmente, en entornos donde escasean las buenas ideas y el coraje para expresarlas.




Jordi y Ventura nos muestran, en definitiva, que meditar es, en esencia, amar. Quien nada conoce nada ama, pero quien conoce ama, comprende, ve. Cuanto más grande es el conocimiento, más grande es el amor, decía Paracelso, y en efecto, la lucidez o la sabiduría no son sólo fruto de una buena intuición o inspiración, son más bien el resultado de la compasión, de la pasión compartida en la búsqueda del bien común que se ancla en una conciencia profunda, potente, trabajada, abierta e incluyente. 




Gracias a ello, obtenemos con este libro el mayor de los regalos: la invitación a amar. Amar nuestro trabajo, amar a la gente de nuestros equipos, amar el talento, amar y respetar al otro y, por encima de todo: amar la vida. 




ÁLEX ROVIRA









Modo de empleo




 





Éste es un libro breve, porque así nos lo aconseja nuestra propia experiencia personal, por varias razones.




La primera razón es que en multitud de encuestas y entrevistas se ha puesto de manifiesto que los directivos lectores no disponen de mucho tiempo para leer, de forma que lo que realmente buscan son, en esencia, «cápsulas de pensamiento» más que largos textos teóricos, posiblemente con excelentes planteamientos pero con inacabables reflexiones y pocas propuestas prácticas.




Otra buena razón para constatar que lo bueno y breve es dos veces bueno es porque en la preparación del libro hemos contado con el magnífico material legado durante siglos por personas de una clarividencia extraordinaria. Con este tipo de ayuda, se hace innecesario plantear largos párrafos explicando conceptos o sentimientos que otros, antes, han expuesto en diez o doce palabras, mediante unas citas inestimables. Hubiese sido absurdo intentar añadir palabras allí donde más palabras sobrarían...




Y una razón adicional es que nos gustaría que un libro como éste sea un libro al que se recurra una y otra vez. Un libro que resulte de lectura fácil pero estimulante, donde puedan encontrarse nuevos matices y aproximaciones distintas cada vez que uno se decida a releer un fragmento u otro.




Debido a ello, éste no es un libro de dogma. Es un texto que pretende abrir puertas, pero no se atreve a predecir qué aparecerá detrás, dado que cada uno de nosotros es capaz de encontrar cosas muy distintas. No es objetivo del libro ofrecer soluciones prêt-à-porter sino, más bien, sugerir los caminos posibles para encontrarlas.




Por último, explicar que el libro ha sido escrito por los autores mediante la redacción individual de los capítulos, si bien todas las ideas clave y los planteamientos de base han sido siempre debatidos y acordados de antemano (con escasos puntos de divergencia).




Por esta razón, es probable que el lector identifique las diferencias de estilo de cada autor, lo cual podría resultar chocante si no se conociese esta circunstancia de antemano. Entendemos que, una vez constatado, este hecho no resta coherencia al texto, ya que las bases de pensamiento son muy parecidas a lo largo de todo el libro y, por otro lado, la forma de expresarse de cada uno es, al fin y al cabo, lo que probablemente le otorgue al texto final su personalidad específica.









1. Viaje de regreso




 





«Solamente dos legados duraderos podemos aspirar a dejar a nuestros hijos: uno, raíces; el otro, alas.»




HODDING CARTER




«El mundo está lleno de buenas máximas; sólo falta aplicarlas.»




PASCAL




Vivimos en un mundo profesional ajetreado, que se mueve bruscamente y, al hacerlo, no se anda con rodeos. Es un mundo agresivo, complejo, sutil y al tiempo tosco, algo ingrato y que, además, cambia muy deprisa y sin avisar.




Pero estamos en él porque queremos estar, porque básicamente nos gusta, aunque eso no signifique que forzosamente tenga que gustarnos en su totalidad o no debamos plantear cambios allí donde los requiera. De manera que no podemos quedarnos al margen; hay que saber entenderlo, preverlo, conducirlo, aprovecharlo y, finalmente, en lo posible, mejorarlo.




Es curioso lo difícil que es no dudar. Pero ahí, en esa dificultad, reside probablemente la riqueza, el potencial. Sólo los necios no dudan nunca, porque la ausencia de duda confirma la incapacidad de escuchar, el desprecio por el otro.




Sin embargo, limitarse a dudar y no hacer nada por avanzar es la más evidente señal de puro antiaerodinamismo. No resulta práctico. Y para convivir hace falta ser práctico, sobre todo por respeto. El mundo, la vida y las personas alrededor (lo que se viene llamando «el prójimo») merecen respeto y movimiento. Pero no un movimiento cualquiera sino inteligente, en una dirección que tenga sentido, aunque sea un sentido propio y distinto.




Sólo con auténtica sabiduría podemos esperar alcanzar razonablemente lo que nos hará mejores profesionales y, también, mejores personas; probablemente más aptos para la felicidad.




Aprender a gestionar es, también, aprender a vivir. Vivir, en su mejor sentido, es gestionar el tiempo, la inteligencia y los demás recursos, que nunca han sido infinitos.




No podemos engañarnos en este punto. Se supone que hacemos todo lo que hacemos para ser felices. A nuestra manera, claro. Pero felices al fin y al cabo.




Y si no lo somos, porque nuestra profesión se nos ha colgado de la espalda y nos pesa más de la cuenta, es que está engordando a nuestra costa, nos parasita, nos resta fuerzas, nos oprime y, por encima de todo, nos deja un mal sabor de boca; un sabor de desasosiego y de infelicidad, con un rastro interminable de dudas personales sobre nuestra finalidad en la vida, el camino que hemos de seguir y las cosas que son realmente importantes.




«No se debe imitar a uno solo, aunque sea el más sabio.»




SÉNECA




Sabemos que no somos los primeros en plantear estas cuestiones; ésta es una buena señal. En realidad, la vida siempre ha sido un desafío para el ser humano, se vea por donde se vea. Que no seamos los primeros en buscar una solución es, simple y llanamente, una cuestión cronológica. No importa; puestos a reflexionar, es una gran ventaja. Los que estuvieron aquí antes nos han dejado muchas pistas y buenas pautas.




Las citas, los textos, los pensamientos a los que se recurre a lo largo del libro ponen de manifiesto que ya ha habido muchas personas antes que han tenido las mismas inquietudes, las mismas dudas, similares preocupaciones, y, precisamente por ello, nos han anticipado magníficas reflexiones y nos han dejado para siempre unas propuestas y unos consejos que no podemos dejar desatendidos. Sería un bárbaro derroche desaprovechar tanta y tan privilegiada materia gris, cuyo legado está a nuestra disposición para aplicarlo en nuestras propias vidas.




La intención es recoger y utilizar una parte de lo que ellos ya descubrieron sobre los problemas (suyos y nuestros), hace muchos siglos o ayer mismo, y aderezarlo con nuestras propias conjeturas y propuestas.




Se trata de conseguir sólo una cosa: encauzar las mejores palabras de las mejores personas hacia las mejores intenciones. Se trata de añadir sólo las palabras necesarias para que actúen como hitos en el camino. Iluminar zonas por las que es del todo preciso navegar, como faros en la noche, señales luminosas en la pista de aterrizaje o bengalas en la montaña, teniendo por objetivo común ofrecer luz y orientación en la oscuridad.




Porque dirigir se interpreta demasiadas veces como un oficio nocturno; demasiado a menudo se realiza en horas oscuras, angustiosas. Y pocas manos amigas hay que en esos momentos quieran o sepan ofrecer un poco de luz como referencia.




Dirigir puede resultar, efectivamente, un oficio nocturno, pero no debería ser así. El mundo es cada vez más complejo porque existe demasiada información, porque somos cada vez más individualistas, pero también porque, en el orden laboral, muchas empresas son de un tamaño que se escapa a cualquier timón. Volvamos a dimensiones más centradas en el ser humano; volvamos a la raíz de nuestra humanidad, a la base de nuestro avance como especie.




El objetivo es ofrecer a las personas que ejercen funciones directivas y de liderazgo –‌ya sea en empresas o corporaciones privadas, instituciones públicas u organizaciones de naturaleza no lucrativa–‌ un elemento reactivo que catalice con fuerza la reflexión sobre el ser humano y las facetas del mismo que más impactan en el desarrollo y avance de las organizaciones, para que al marcar la dirección a seguir y poner los medios para hacerlo, el directivo vigorice no sólo la organización, sino también a las personas que en ella colaboran y se fortalezca a sí mismo, en el amplio marco que le brinda ser antes una persona que un profesional.




Porque la clave está, finalmente, en los hombres y mujeres que se relacionan e interactúan con sus organizaciones, independientemente de los diversos roles que tengan asignados.




«El hombre tiene más de mono que de ángel y carece de títulos para envanecerse y engreírse. 
 Se imponen, pues, la piedad y la tolerancia.»




RAMÓN Y CAJAL




A esta visión de la gestión en nuestro momento y entorno nos ha parecido oportuno llamarla antroponomía. Y enfrentados a la necesidad de otorgarle una definición, puede resultar aceptable entenderla como enfoque empresarial que sitúa a las personas por encima de otras consideraciones, generando una actitud directiva cuya prioridad se centra en el desarrollo humano y profesional de los colaboradores, induciendo, con ello, la obtención del resto de legítimos objetivos empresariales.




Abrir un espacio de reflexión con la exposición de un concepto inédito no está exento de riesgos. Pero ha pesado más el deseo de dar forma y cuerpo al conjunto de cuestiones que, a nuestro juicio, ha de llevar implícita una auténtica gestión antroponómica en la que hay que mezclar con buena mano y equilibrado corazón los ingredientes humanos y económicos que vertebran nuestra sociedad y que, adecuadamente condimentados, pueden ofrecer un excelente plato en la mesa común, para evitar que pueda atragantarse la sociedad del siglo XXI.




No hay empresa o institución que tenga el más mínimo significado o importancia si no es a través de su interacción con las personas. No hay empresa si no existen proveedores, clientes, empleados, accionistas, sociedad. No sirven para nada un montón de mesas, lápices, ordenadores, productos, máquinas, almacenes, existencias, archivos, si detrás no hay personas que les otorguen su razón de ser.




Toda organización, desde un pequeño grupo de amigos hasta el más grande de los imperios, está orientada al ser humano; no es nada sin él.




Y pensando en seres humanos, es imprescindible volver a tomar conciencia de que es el alma el lugar donde reside la extraordinaria fuerza interior de las personas. Tratar de conocerla y entenderla es el único camino que nos llevará a un nuevo crecimiento, un paso adelante. Ése es el núcleo central del enfoque antroponómico.




Hay quienes dicen que no estamos ante una época de cambios sino, más bien, ante un cambio de época, en el que la espiritualidad se abre paso en todos los ámbitos y las personas tienen cada vez más claro que no deben existir diferencias fundamentales entre sus sentimientos, valores o motivaciones y sus actuaciones, ya sean privadas o profesionales.




La clave para interpretar lo que todos estamos diciendo cuando hablamos de «mayor calidad de vida» es exactamente ésta. Todo tiende a ser una sola cosa; el ámbito laboral y el ámbito personal se aúnan progresivamente y todo el mundo desea sentirse bien en cualquiera de ellos, porque las fronteras entre ambos se disipan y, en la actualidad, ya casi nadie está dispuesto a pasar las muchas horas diarias que el trabajo requiere, soportando un estado semipermanente de insatisfacción o frustración.




«Pensar es la más ardua de las tareas; por eso tan pocos lo hacen.»




HENRY FORD




Es hora de simplificar, hacer cosas sencillas, que no simples; ver claramente, ajustar el catalejo y afinar la precisión de la mirada. Ante lo banal, sólo hay tres opciones posibles: quitar, quitar, quitar. La frase perfecta, el pensamiento perfecto, no será aquel al que no se le pueda añadir nada, sino aquel al que ya no se le pueda quitar nada.




Y, sin embargo, aquellos llamados a dirigir el curso de las organizaciones tienden a olvidar continuamente esta realidad esencial. Tienden a concentrarse mucho en las herramientas, a confiar ciegamente en ellas y, por el contrario, a dejar sumida en el olvido a la mano que las maneja.




Dominar las herramientas es un primer paso necesario; nos hace más productivos y, consecuentemente, competitivos. Este hecho no se cuestiona. Pero dejarlo ahí es quedarse a mitad de un camino que, de ser recorrido, nos ayudará a resolver de la mejor manera posible los grandes problemas profesionales, los auténticos rompecabezas de la gestión empresarial desde un punto de vista estratégico, porque en el proceso también se abren nuevas puertas para el desarrollo personal de cada uno en su dimensión más completa: la de ser humano.




Sin buscar ni ejercer la sabiduría somos como un cuadro a medio pintar, una obra inconclusa.




«El olvido de lo que es genuinamente humano es la principal razón de por qué tantas personas del mundo empresarial se sienten más torturadas que ayudadas por las últimas técnicas de gestión y por los procesos de mejora a nivel de empresa.»




TOM MORRIS




Así, como en la mayoría de las cuestiones humanas, confirmamos que el misterio –‌y su solución–‌ residen en el alma de las personas; en sus deseos, temores, obsesiones, virtudes y defectos, anhelos y expectativas. Y para desentrañar esos misterios y las pautas de comportamiento, para focalizar todo su potencial en la dirección más adecuada, la mejor herramienta no es ninguna técnica concreta sino un amplio y profundo poso de sabiduría.




Una sabiduría destilada a través de muchas experiencias directas, de contactos con otras personas y sus trayectorias vitales; de intercambios de opiniones, pareceres, vivencias –‌amargas o gratificantes–‌. Es decir, un saber hacer y una intuición fruto de haber estado allí antes, ya sea personalmente o mediante la experiencia transmitida por otros.




Pero que quede claro que la sabiduría de la que estamos hablando no es una sabiduría generalista y global, que pretende resolver todos los enigmas de la Vida con mayúsculas, del Cosmos, de la Filosofía... Resultaría pedante y, además, no es en absoluto el propósito del libro.




Se trata de una sabiduría más concreta, más próxima; la verdad simple pero compleja de tocar con los pies en el suelo para conocer y desenmascarar algunas claves de la conducta humana en el ámbito laboral, tanto la de los demás como la nuestra propia.




Aquello que nos hace grandes o miserables, escépticos o devotos. Aquello que nos permite alcanzar los puntos más remotos sin poner reparo en los esfuerzos ni lamentar el cansancio. Aquello que nos da fuerzas en momentos de flaqueza y nos señala el camino más certero.




El futuro exigirá a los directivos utilizar cada vez más a fondo el recurso esencial de la sabiduría. Ése será el reto personal, el elemento diferenciador, porque la acumulación de los conocimientos imprescindibles se les supondrá de antemano a todos. Una obra que implica obtener todo lo que nuestras empresas y organizaciones legítimamente aspiren a obtener. Pero hacerlo de forma racional, equilibrada, equitativa y ética.




Nosotros también somos personas, al fin y al cabo. Y, precisamente por eso, la antroponomía no puede quedarse encerrada en el marco teórico de un libro; sólo será real y practicable si se le da la oportunidad de estar presente en las gestiones directivas que realizamos todos los días.




«La felicidad consiste en percibirse a uno mismo sin miedo.»




WALTER BENJAMIN




Este libro se ha escrito con el propósito de ofrecer una ayuda al lector para trabajar en su caudal interno de sabiduría. No se trata de que con estas lecturas lo vaya a adquirir; de hecho está ahí, ya lo tiene. Más bien es un libro que puede darle las pautas para que a partir de ahora ponga este músculo en forma y lo mantenga así el resto de su trayectoria vital: profesional y personal, abriendo los nuevos viejos caminos que ya han recorrido muchos otros antes.




Para que podamos ver que no estamos solos en este proceso y que la forma más potente para enriquecer nuestra vida es compartiendo inquietudes y experiencia. No importa si algunos pensamientos parecen o de hecho son contradictorios; la diversidad de experiencias, creencias, mitos, criterios, opiniones, amores y odios es lo que nos abre puertas y nos permite elegir y, al hacerlo, crecer.




Si el lector está leyendo esto es que algo en su interior ya avanza en ese camino y le empuja a seguir haciéndolo. Nada impide aspirar a ser mejor, más sabio, más feliz.




«El hombre sólo alcanza dimensión humanaen el momento de la decisión.»




PAUL TILLICH




Este libro quiere ser un cauce del arte de lo humano al servicio del líder. De utilidad para aquellos a quienes les importan las personas, sin renunciar a la importancia de las cosas. Aquellos para quienes el respeto es un principio superior.




Abrimos una reflexión sobre la gestión y el cambio en la sociedad de la infotoxicación, no tanto por lo que la información tiene de cantidad, sino por lo que puede tener de sesgada y parcial. Meditando el management... y la vida es una herramienta contra el olvido, contra el olvido de lo esencial: la necesidad de no derrotar a la condición humana y, por tanto, la necesidad de recordar a quien dirige qué es lo que realmente vale la pena. A saber: la capacidad de trabajar juntos y en aprendizaje continuo; la necesidad de ser generosos para poder ser más que lo que uno ya es.




No es el libro de un técnico ni para un técnico. No contiene un sistema exacto ni tiene otro patrón que aquello que debe ser reconocido como humano: aquello que nunca puede ser deshecho.




Es una obra que abre la mano y la tiende. Busca la sonrisa, la ironía, el humor, la complicidad, el pensamiento. Busca la emoción. Y quiere ser acompañada por la inteligencia.




Con estos mimbres queremos tejer aquellos cestos.




Y así ad infinítum, porque este texto quiere ser una obra que recorra las páginas de muchas vidas para que éstas recorran el interior del propio lector. Meditando el management... y la vida abre un campo de batalla interno, en el que se dirime el combate entre valor y precio; entre autoridad y poder; entre comer bien a costa de lo que sea o comer y dormir bien.




Pero no es una obra que sólo contenga dos tonos de cada color. Su objetivo no está formulado en términos tan simples. Le preocupan los matices, le interesa dudar, habida cuenta de que pretende proporcionar algo que perdure. Porque las voces interiores que dicen verdades persisten en la conciencia, incluso en el fragor ruidoso y ensordecedor de cientos de pequeñas y grandes batallas diarias.




En nuestra personal dimensión y escala (tan reducida...), los pensamientos que dan cuerpo a estas páginas quieren contribuir a constituir el espíritu directivo que, a nuestro juicio, ha de caracterizar el tiempo que empieza, con aquellas palabras que más nos han convencido/conmovido de entre las muchas escritas en los tiempos que ya han pasado. Desde este enfoque llano es como cabe interpretar un título como Meditando el management... y la vida.




De forma que, tras todo lo dicho, tal vez fuese mejor empezar este viaje de otra manera. Puede que diciendo algo así como:




«Buena parte de este libro se empezó a escribir hace 3.000 años. Pero se reescribe en versiones nuevas y diferentes cada vez que uno de nosotros comienza a leerlo...»




Es hora de zarpar.




«Pensar es reunir ideas, como si éstas coquetearan unas con otras.»




THEODORE ZELDIN
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